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En el caso tibetano, mientras Beijing no adelante propuestas polÃticas serias, el
aglutinante religioso seguirÃ¡ ejerciendo de gran coraza protectora y dique frente a
un sano y reivindicable laicismo democrÃ¡tico. [Foto: Monjes tibetanos portan un
retrato del Dalai Lama en Bodhnath, KatmandÃº (Nepal), el 10 de marzo de 2009].

 

China tiene su razÃ³n cuando dice que el TÃbet de los aÃ±os cincuenta era un infierno feudal. Pero le falta cuando
presenta ahora un TÃbet poco menos que idÃlico. PoniÃ©ndose el parche antes de la herida, China se ha volcado en este
aniversario ante el temor a la reiteraciÃ³n de incidentes, dentro y fuera del paÃs. No podrÃ¡ evitarlos todos, pero intentarÃ¡
ahogarlos en un inmenso mar de propaganda, ejemplificado en ese nuevo Libro blanco sobre los 50 aÃ±os de la
â??reforma democrÃ¡ticaâ?• en TÃbet, dado a conocer esta semana.

Hay una seria paradoja en la forma de abordar los problemas de las nacionalidades minoritarias en China y, en concreto, la
cuestiÃ³n Tibetana. De una parte, se acusa a los movimientos nacionalistas de hacer polÃtica aunque, para despistar a
ingenuos, se presentan bajo ropaje religioso. De otra, se excluye la polÃtica de la â??soluciÃ³nâ?•, tratando de reducir el
problema a una cuestiÃ³n etnolÃ³gica o antropolÃ³gica, lo cual supone asumir un liderazgo modernizador limitado que toma
cuerpo en el fomento del turismo o un desarrollo econÃ³mico uniforme. Lo lamentable es que dichos esfuerzos, por
parciales, estÃ¡n condenados al fracaso y cuanto empeÃ±o se invierta en popularizar ese discurso, a la larga serÃ¡ tiempo
perdido. China puede presumir de muchos avances materiales en las Ãºltimas dÃ©cadas, entonando incluso un aceptable
mea culpa por los desmanes de la RevoluciÃ³n Cultural, pero nunca serÃ¡ suficiente un reconocimiento de la diversidad
cultural y religiosa si no se acompaÃ±a de propuestas polÃticas innovadoras que le eviten situarse de forma permanente a
la defensiva.

El respeto y la integraciÃ³n de la diversidad no equivalen a la institucionalizaciÃ³n de parques temÃ¡ticos de millones de
kilÃ³metros cuadrados, sino que exigen la formulaciÃ³n de propuestas de autogobierno que instituyan un marco mÃnimo
para el ejercicio de una lealtad equilibrada. La identidad no es un medio de vida, es una forma de ser y estar. En el caso
tibetano, mientras Beijing no adelante propuestas polÃticas serias, el aglutinante religioso seguirÃ¡ ejerciendo de gran
coraza protectora y dique frente a un sano y reivindicable laicismo democrÃ¡tico. En el fomento de esa laicidad, imposible
sin polÃtica creativa, puede encontrar China un aliado transformador y socialmente aceptable. Mientras tanto, insistiendo en
la propaganda, los liberadores que hace cincuenta aÃ±os pusieron fin al drama feudal del pueblo tibetano, seguirÃ¡n
corriendo el riesgo de ser calificados de simples ocupantes.

Acceso ao artigo orixinal no repositorio web 1998-2012

IGADI / INSTITUTO GALEGO DE ANÃ¡LISE E DOCUMENTACIÃ³N INTERNACIONAL
www.IGADI.gal Â· RÃºa LuÃs Braille, 40 (Pontevedra) Â· Tel. +34 986 843 436 / +34 600 30 90 66 Â· info@igadi.gal

Page 1
Para comprender o Mundo desde aquÃ, para proxectar a Galicia no contexto internacional

https://www.igadi.gal/wp-content/uploads/20090310_katmandu_monxes_tibetans_dalai_lama.jpg
https://www.igadi.gal/ANTIGA/china/2009/xr_tibet_propaganda_o_iniciativa_politica.htm


APARTADOSTEMATICOXEOGRAFICOS

China e o mundo chinÃ©s ARQUIVO

IDIOMA

Galego

Date Created
Marzo 10, 2009
Meta Fields
Autoria : 3717

Datapublicacion : 2009-03-10 00:00:00

IGADI / INSTITUTO GALEGO DE ANÃ¡LISE E DOCUMENTACIÃ³N INTERNACIONAL
www.IGADI.gal Â· RÃºa LuÃs Braille, 40 (Pontevedra) Â· Tel. +34 986 843 436 / +34 600 30 90 66 Â· info@igadi.gal

Page 2
Para comprender o Mundo desde aquÃ, para proxectar a Galicia no contexto internacional


